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Una de las prioridades acordadas por los constituyentes de la OIT en el 3er Pro-
grama de Trabajo Decente por País para Argentina (2012-2015) es la de promover 
un diálogo social efectivo que contribuya a la elaboración e implementación de 
políticas sociolaborales que permitan avanzar en la agenda de Trabajo Decente.
Para ello, la OIT se ha propuesto colaborar con las organizaciones sindicales en el 
fortalecimiento de su capacidad para elaborar estrategias de promoción del Tra-
bajo Decente en el marco de la agenda nacional e internacional de desarrollo, a 
través del desarrollo de materiales de formación sobre las diferentes dimensiones 
del Trabajo Decente.
Por su parte, la Oficina de Actividades para los Trabajadores (ACTRAV), conjun-
tamente con el Centro Internacional de Formación y la Oficina Regional de la 
OIT para América Latina y el Caribe, han desarrollado el programa de formación 
sindical “Trabajo Decente al Cubo” que propone diversos itinerarios, articulados en 
función de los ejes estratégicos y transversales del Trabajo Decente y de las nece-
sidades de formación de las personas miembros de las organizaciones sindicales.
Fruto de la unión de estos elementos nace la presente propuesta formativa sindi-
cal, que recoge la experiencia y los conocimientos que la Confederación General 
del Trabajo de la República de Argentina –CGTRA– viene acumulando a través de 
su acción sindical, articulados por el Equipo Multidisciplinario de Trabajo Decente 
(EMTD-CGTRA). 
Con el objetivo general de fortalecer la creación y el fomento de los EMTD-CGTRA, 
en el marco de la estrategia de promoción del diálogo social para el avance en la 
agenda de Trabajo Decente, se han elaborado seis módulos de educación obrera:

1. Dimensiones del Trabajo Decente
2. Derecho del trabajo 
3. Empleo y desarrollo sustentable 
4. Formalización de la economía informal
5. Condiciones de trabajo
6. Formas de explotación laboral

El presente módulo, Formalización de la economía informal, tiene como objetivo 
general presentar cómo la desregularización económica y laboral del empleo es 
uno de los principales obstáculos para el desarrollo de la agenda de Trabajo De-
cente. 

Presentación
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Los cambios evidenciados en nuestro país desde la crisis de 2001 subrayaron la 
necesidad de generar consensos en torno a modelos de producción que coloquen 
como centro la generación de empleo y la imprescindible capacidad de generar 
salarios suficientes para resolver las necesidades humanas.
Esto nos lleva a pasar por el concepto mismo de Trabajo Decente, dada su inte-
gralidad. Mucho se ha avanzado en términos de generación de empleo, como  
condición necesaria para la consecución del objetivo de estándares razonables, en 
los que se inscribe la definición.
Sin embargo, y sin perjuicio de lo antes dicho, mucho resta por hacer en términos 
de calidad del empleo disponible y de actividades que, aunque son independien-
tes, tienen un importante componente de trabajo y, por lo tanto, corresponde 
protegerlas en plano de igualdad.
El importante desarrollo de políticas públicas sobre la generación de empleos de 
calidad abre una discusión pendiente, no solo en nuestro país sino a escala mun-
dial: el necesario tránsito de la informalidad laboral hacia la formalidad.
Esto lleva a presentar una distinción de conceptos que enmarcan una proble-
mática muy diversa y heterogénea, como es el funcionamiento de la economía 
informal vinculado al respeto de las condiciones de trabajo de los trabajadores 
intervinientes en ella y los grados de precarización a los que están sujetos traba-
jadores y trabajadoras, cualquiera sea el tipo de unidad productiva en la que estos 
se desempeñen.
Distinguir las formas legales por las cuales se incurre en fraude laboral o elusión 
del sistema de relaciones laborales resulta clave para diferenciar instrumentos 
de políticas específicas y, con ello, encontrar mecanismos de inclusión justos y 
adecuados a la condición del trabajador/a.
La discusión resulta estratégica hacia el interior del movimiento sindical, toda 
vez que la falta de una efectiva inclusión de estos compañeros y compañeras se 
traduce en pérdida de poder sindical y representación de sectores y colectivos que 
pertenecen naturalmente a la órbita del trabajo.

Objetivos

Al finalizar el módulo, los participantes deberán:

1. Conocer el marco conceptual de la economía informal, la precarización y 
distinguir los distintos escenarios posibles en materia de desprotección de 
estos trabajadores y trabajadoras.

introducción
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2. Conocer cuál es la relación que guardan variables como el tamaño y la or-
ganización de la producción con la existencia de informalidad laboral.

3. Conocer el marco normativo internacional que sirve de referencia para la 
formalización de la economía y los puestos de trabajo.

4. Identificar los diferentes procesos de integración productiva y su eslabona-
miento, como su incidencia en la formalización.

5. Distinguir los obstáculos particulares que presentan las desigualdades de 
género a la hora de ampliar la cobertura en protección social para las mu-
jeres trabajadoras en la economía informal.

6. Conocer el papel de la formalización en la distribución de los ingresos, des-
de la perspectiva sindical.

Los contenidos de este módulo pretenden partir de la comprensión y situación de 
la problemática, para ser trasladados a la acción sindical, que puede estar orien-
tada a:

• Obtener información del sindicato, de las empresas, de los compañeros y las 
compañeras, de la OIT, etc., referente a cómo se presentan en la realidad los 
contenidos abordados.

• Aplicar los contenidos a acciones sindicales de difusión, sensibilización, in-
formación o movilización, en las empresas y en los sindicatos.

• Propiciar el debate interno en las organizaciones sindicales y la asunción de 
posturas comunes para participar en la promoción del Trabajo Decente.

•	 Visibilizar los déficits de Trabajo Decente para estos colectivos.

6
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Los cambios en los patrones de pro-
ducción y las secuelas de la globaliza-
ción produjeron transformaciones en 

las condiciones de producción que re-
percuten en la cantidad y en la calidad 
de los empleos de la economía.

1. ¿Qué es la economía informal?

En términos generales, podríamos forzar una definición de economía 
informal diciendo que es aquella actividad económica oculta, solo por 
razones de elusión fiscal o de control meramente administrativo, que 
coexiste y hasta compite con las actividades productivas registradas.

1.1. ¿Qué entendemos por actividades declaradas?

Cualquier emprendimiento que desa-
rrolle la producción de bienes y servi-
cios supone algún grado de participa-
ción en la estructura institucional del 
país. Así, cualquier individuo y/o em-
presa tiene que cumplir determinados 
requerimientos institucionales para 
poder desarrollar su actividad produc-
tiva, industrial o comercial.
Desde la habilitación de un local, el alta 
en el uso de energía motriz, los permi-
sos de comercialización, hasta el pago 
de tributos vinculados con la actividad 
emprendida configurarán el grado de 
formalización que adquieren estos em-
prendimientos.

Claro que la principal consecuencia de-
rivada del grado de formalización de la 
economía influirá en el grado de dere-
chos y de protección social del que go-
zarán los trabajadores y trabajadoras. 
De allí nuestra preocupación por las ca-
racterísticas de la economía informal.
Como dato que habla de la magnitud 
de esta situación, la economía informal 
genera entre la mitad y las tres cuartas 
partes de todo el empleo no agrícola en 
los países en desarrollo. Ya no podemos 
hablar de un sector compacto y aislado, 
y el problema requiere de toda nuestra 
atención, porque los efectos negativos 
en términos sociolaborales penetran 
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incluso la calidad del empleo en las es-
tructuras formales.
En general, el empleo informal tiene 
características como la falta de pro-
tección, en casos como el no pago de 
salarios, obligación de hacer horas o 
turnos extraordinarios, despidos sin 
aviso ni compensación, condiciones de 
trabajo inseguras y ausencia de bene-
ficios como las pensiones, el reposo por 
enfermedad o el seguro de salud. Todos 
estos ejemplos de desprotección social 
provienen básicamente de la falta de 
acceso de estos trabajadores y tra-
bajadoras a la negociación colectiva 
y a la ausencia del derecho a la sin-
dicalización y representación en un 
marco de libertad de asociación.
Las mujeres, los migrantes y otros gru-
pos de trabajadores vulnerables que no 
tienen otras oportunidades se ven obli-
gados a aceptar trabajos en condiciones 
de informalidad. La Resolución relativa 
al trabajo decente y a la economía in-
formal, adoptada por la Conferencia 
Internacional del Trabajo en 2002 pidió 
brindar atención a las necesidades de 
trabajadores y unidades económicas en 
la economía informal, con énfasis en 
un enfoque integrado desde la pers-
pectiva del Trabajo Decente.

Comúnmente se sigue pensando en 
términos de sector informal, cuando la 
composición de tal definición fue am-
pliándose e incorporando distintas ca-
tegorías. 

A continuación, presentaremos algu-
nas definiciones que pueden ayudar a 
contextualizar la dimensión que la in-
formalidad adquiere en nuestros días.
Históricamente, las principales caracte-
rísticas del sector informal clásico eran 
el predominio de actividades familiares 
productivas, la tecnología basada en 
mano de obra intensiva, el escaso ca-
pital de trabajo, la dificultad de acceso 
al mercado y los bajos niveles de edu-
cación formal.
Las consecuencias de tal caracteriza-
ción eran actividades de baja produc-
tividad y capacidad de acumulación 
económica, con retribuciones sustan-
cialmente menores en relación con las 
del sector formal.
Dados estos atributos, se pueden reco-
nocer dos grandes formas de unidades 
productivas:
• las empresas familiares, integradas 

por un trabajador cuentapropista o 
dador de trabajo, y otros que cola-
boran con él no necesariamente  en 
forma permanente, sin la existencia 
legal de relaciones laborales de de-
pendencia pero sí de hecho, inclu-
yendo una remuneración fija, nor-
mal y habitual;

• las microempresas (menor o igual a 
5 trabajadores ocupados), de similar 
tamaño y grado de organización que 
las anteriores, pero con la crucial di-
ferencia de que el titular proporcio-
na a terceros empleo asalariado de 
manera continua.

¿Por qué creen que 
estos grupos vulnerables 
tienen más posibilidades 

de integrarse al trabajo 
remunerado a través de 

la economía informal? 
¿Qué condiciones de 

vida favorecen “aceptar” 
cualquier forma de trabajo 

con tal de tener unos 
mínimos ingresos? ¿Qué 
desigualdades de fondo 

sustentan tales condiciones 
de vida?
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Pero la complejidad de las activida-
des económicas, el comercio y la pro-
ducción en la actualidad no limita la 
existencia de informalidad laboral ex-
clusivamente al sector de la economía 
informal, de hecho, existen estructuras 

productivas de características formales 
o con cierto grado de institucionaliza-
ción que incorporan trabajadores sin 
registrarlos y, en consecuencia, some-
tiéndolos a la exclusión de derechos.

La informalidad laboral se remitía a dos grandes grupos de trabajadores: 
los independientes (o autónomos, y por cuenta propia, incluyendo a los 
microempleadores y excluyendo a los profesionales en el ejercicio liberal 
de la profesión) y los dependientes (asalariados y por cuenta ajena), que 
se desempeñan en microempresas.

informalidad 
laboral

Economía
formal

Economía
informal

1.2. OIT: Marco conceptual de empleo en el sector 
informal -  La Conferencia Internacional del Trabajo 
de 2002

La evolución del fenómeno y su expan-
sión y magnitud obligaron a una rede-
finición conceptual que fuera mucho 
más precisa y abarcativa. En este sen-

tido, la expresión “economía informal” 
reemplazó a la histórica “sector infor-
mal” para incluir al:
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El término, más amplio, tiene en cuen-
ta la considerable diversidad de traba-
jadores y unidades económicas en los 
distintos sectores de la economía y en 
los contextos rural y urbano que son 
particularmente vulnerables y trabajan 
en condiciones laborales inseguras, que 
experimentan graves déficits de Traba-
jo Decente y que frecuentemente son 
víctimas de la “trampa de la pobreza” 
y son sectores de baja productividad. 
Además, se reconoce que la economía 
informal incluye a trabajadores asala-
riados y trabajadores por cuenta pro-

pia, trabajadores familiares y trabaja-
dores que pasan de una situación a la 
otra, incluyendo, también, a aquellos 
trabajadores/as que “participan en sis-
temas de trabajo flexibles nuevos y que 
se encuentran en la periferia del núcleo 
empresarial o al final de la cadena de 
producción”, como ya veremos.
Es muy importante destacar que esta 
Resolución de 2002 de la OIT abre ca-
mino a la acción sindical, toda vez que 
exhorta a los interlocutores sociales a 
defender y ampliar su representación.

“… conjunto de actividades económicas que, tanto en la legislación 
como en la práctica, están insuficientemente contempladas por sistemas 
formales o no lo están en absoluto”.

OIT. 2002. Resolución relativa al trabajo decente y la economía informal. 
90ª CIT-OIT. 

1.3. ¿Qué es la precarización laboral?

Desde aquella categorización hasta 
nuestros días, el concepto y la compo-
sición del sector informal y el colectivo 
de trabajadores que se desempeña en 
la economía informal se ha ido expan-
diendo.
Es importante entonces hacer una 
aproximación al concepto de precari-
zación laboral. Podemos decir que es 
la consecuencia directa de las políticas 
de desprotección del trabajo, de allí 
su estrecha vinculación con la econo-
mía informal.
La economía informal, entre otras for-

mas de incumplimiento legal, consien-
te relaciones de trabajo al margen del 
marco institucional laboral vigente y, 
en consecuencia, flexibiliza en los he-
chos los derechos de los trabajadores 
y trabajadoras. De allí que se distingan 
diferentes grados de precarización, 
asociados con las distintas manifesta-
ciones de la informalidad.
Para caracterizar a la precarización, 
puede resultar útil definirla por el 
opuesto: cuando los trabajadores go-
zan de un marco de derechos, de leyes 
protectoras, de libertad de asociación 
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y de acceso a la negociación colectiva, 
cuentan con atributos básicos que ca-
racterizan a la relación laboral: previsi-
bilidad y seguridad.
Por el contrario, la ausencia de relación 
laboral en términos legales supone in-
seguridad, incertidumbre y falta de de-
rechos que garanticen condiciones so-
cioeconómicas –en el plano laboral– de 
trabajadores y trabajadoras. 
En este sentido, la OIT, a través de la 
Declaración sobre la justicia social para 
una globalización equitativa (2008), 

nos ayuda a detectar cuándo estamos 
en presencia de situaciones de preca-
riedad derivadas de alguna expresión 
de informalidad. En este importante 
documento se pone nitidez al concep-
to de Trabajo Decente, reconociendo la 
necesidad de que las políticas que se 
impulsen en materia socioeconómica y 
laborales deben estar relacionadas con 
cuatro objetivos estratégicos: el siste-
ma normativo, la generación de em-
pleo, la existencia de protección so-
cial y la práctica del diálogo social.

Negociación 
colectiva

Libertad
sindical

Trabajo 
decente

Normas

Diálogo social

Protección social

Empleo

El esquema anterior muestra la interre-
lación existente entre los cuatro com-
ponentes (normas, empleo, protección 
social y diálogo social). Esta interrela-
ción e inseparabilidad dan sustento y 
condicionan la existencia de Trabajo 
Decente. Pero esta condición no resulta 
suficiente: existe Trabajo Decente en 
forma plena, cuando los cuatro com-
ponentes se relacionan entre sí, en 
un ámbito de libertad sindical y con 
acceso a la negociación colectiva.
Si llevamos esta lógica de razonamien-
to a las diferentes manifestaciones del 
trabajo en la economía informal o a las 

formas precarias de trabajo, podemos 
concluir que la ausencia de alguno de 
estos componentes y sus condicio-
nes de interrelación, determinan un 
déficit en términos de Trabajo De-
cente, dado por la falta de derechos 
laborales y de la seguridad social.
En nuestro país, la aparición del neo-
liberalismo como ideología económica 
alternativa a fines de los años ochenta 
incorpora la creencia de que la flexibi-
lización laboral favorece la competitivi-
dad de las empresas y estimula la crea-
ción de empleo. 
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La flexibilidad laboral, entonces, se 
constituye en uno de los pilares funda-
mentales del neoliberalismo, en conse-
cuencia, el proceso de precarización se 
expande conjuntamente con la avanza-
da de este modelo económico, a partir 
de la década de 1980 y tuvo como in-
mediata consecuencia tres puntos fun-
damentales:
•	 pérdida de poder negociador de los 

sindicatos y trabajadores;
•	 caída generalizada de salarios y des-

protección social progresiva;
•	 flexibilidad en los contratos empre-

sariales, con el fin de buscar optimi-
zación de ganancias y, en algunos 
casos, evasión de otros compromisos 
financieros.

La precariedad laboral se manifiesta 
también como la aparición y crecien-
te generalización de formas de trabajo 
que suponen mayores niveles de ines-
tabilidad, incertidumbre e inseguridad 

laboral, en la medida en que vienen a 
sustituir al empleo tradicional formal, 
caracterizado por jornadas laborales 
con horarios estables y de acuerdo con 
la legislación, estabilidad en el puesto 
de trabajo y mecanismos de negocia-
ción salarial centralizados. 
En este sentido, la precarización del 
trabajo se asocia a la generalización de 
prácticas laborales y formas de empleo 
antes atípicas, como: el empleo tem-
poral, a tiempo parcial, el trabajo por 
cuenta propia y la externalización, sa-
larios bajos o por debajo de la cualifi-
cación del trabajador, la flexibilidad en 
la jornada laboral, la ausencia de bene-
ficios sociales, entre otras.
Estos elementos configuraron una di-
námica que, sostenida en el tiempo, 
transformó la informalidad laboral de 
un fenómeno circunscripto a activi-
dades y condiciones muy puntuales, a 
adquirir características estructurales y 
de persistencia.
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Trabajo Decente y economía informal

Objetivos

1. Elaborar un discurso explicativo de la economía informal para utilizar en 
diferentes contextos sindicales y de participación tripartita.

2. Integrar los ejes del Trabajo Decente en la descripción de la economía infor-
mal y los principales déficits que esta supone.

Desarrollo

1. En grupos, completen la Hoja de trabajo 1, en la que se relacionan los ejes 
del Trabajo Decente y las dimensiones económicas, fiscales, laborales y 
medioambientales de la economía informal.

2. Elaboren un texto, con extensión máxima de una página, que sirva de guión 
para participar en un acto público sindical, en el que se alerte sobre cómo la 
economía informal impide el Trabajo Decente, la vida digna y el desarrollo 
económicosocial. 

3. En reunión plenaria compartan las propuestas y señalen puntos fuertes y 
puntos débiles.

Materiales

•  Hoja de trabajo 1, primera parte: cuadro para distinguir relaciones.
•  Hoja de trabajo 1, segunda parte: síntesis de déficits de Trabajo Decente que 

supone la economía informal.
•  Estrategia comunicativa para preparar la intervención pública: plantea cues-

tiones básicas para organizar la comunicación ante un auditorio. En este caso, 
al tratarse de una actividad didáctica en el aula, tomaremos solo aquellas cues-
tiones que resulten útiles. Si alguien se anima a trasladar esta actividad a la 
realidad, es conveniente que aplique todas las preguntas para organizar la co-
municación.

AcTividAd 1
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Hoja dE Trabajo 1

Interrelación entre el Trabajo Decente y 
las dimensiones de la economía informal 
(primera parte)

Para cada uno de los ejes del Trabajo Decente, indique qué características, hechos 
o consecuencias tienen las diferentes dimensiones que caracterizan a la economía 
informal. Puede elaborarlo de forma general, teniendo en cuenta los contenidos 
de este módulo o pensar en casos concretos que usted conozca de economía in-
formal. No todas las dimensiones tienen por qué tener correspondencia con todos 
los ejes, por lo que no tiene que rellenar todas las casillas, sino aquellas en las que 
considere que hay clara relación.

Empleo

Dimensiones de la 
economía informal

Impacto 
medioambiental

Otros

Impacto económico 
(micro y macro). 
Crecimiento y desarrollo

Fiscalidad: contribución 
a la sociedad a través 
del Estado

Condiciones laborales: 
salario, jornadas, 
protección social, 
conciliación laboral 
y personal

Igualdad 
de género

(eje transversal)

Diálogo 
social

Protección 
social

Normas

Ejes del Trabajo Decente
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Interrelación entre el Trabajo Decente y 
las dimensiones de la economía informal 
(segunda parte)

Síntesis de las relaciones (causas - consecuencias - sinergias)

Les proponemos un guión para sintetizar las relaciones establecidas en el cuadro 
anterior, de forma que tome forma escrita para ser comunicado. Se trata de un 
modelo que deben adaptar en función de los elementos que han señalado, su 
propia forma de expresarse y las características del contexto en que se va a trans-
mitir la información (Véase la siguiente propuesta de guión para preparar una 
intervención pública).

1. La economía informal es… (colocar una definición con las propias palabras 
del grupo, tomando los elementos del texto que se consideren oportunos).

2. Esto supone déficits de Trabajo Decente, porque… (colocar algunos ejemplos 
de cómo empezar las frases):
•	 tiene impacto negativo en el empleo productivo y de calidad, ya que…
•	 respecto a la economía en general, tiene como consecuencias…
•	 en relación con la contribución al desarrollo económico y social y al for-

talecimiento del Estado Social de Derecho se observa que… (fiscalidad)
•	 genera desprotección social, porque… o cuando… o entre estos colecti-

vos… (prestar atención a las desigualdades de género)
•	 afecta a la libertad sindical, al poder de negociación y a los procesos de 

diálogo social, en tanto…

3. Apoyos normativos, sociales y políticos para argumentar lo anterior y la 
necesidad de formalizar los empleos que se encuentran en situación de in-
formalidad.

Estrategia comunicativa para preparar 
una intervención pública

1. ¿Por qué se cree necesario comunicar qué es la economía informal y su 
impacto en el Trabajo Decente? Fundamentación.

Hoja dE Trabajo 1
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2. ¿Qué esperamos conseguir a través de esta comunicación? Intenciones o 
propósito, finalidad.

3. ¿Sobre qué elementos concretos vamos a articular la comunicación? Con-
tenidos.

4. ¿A quién vamos a dirigir la comunicación? Personas destinatarias.

5. ¿Cuál será la forma más efectiva de hacer la comunicación (comunicación 
directa hablada, hojas informativas, boletín, entre otras) y en qué idioma o 
idiomas? Medios, canales y códigos.

6. ¿En qué momento es más adecuado realizar la comunicación o distribuir la 
información? Tiempos.

7. ¿Dónde es más fácil contactar con las personas destinatarias o distribuir la 
información? Lugar.

Hoja dE Trabajo 1
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Conforme con la descripción anterior, 
podemos esquematizar las diferentes 
manifestaciones de la informalidad la-
boral desde el grado de precariedad a 
la que están expuestos los trabajadores, 
es decir, por el déficit en materia de de-
rechos a los que tienen acceso.
Algunos elementos que nos pueden 
ayudar a determinar el grado de preca-
riedad del trabajo son:

• la registración del trabajo,  
• la institucionalización de la em-

presa, determinada por el grado de 
cumplimiento de sus obligaciones 
registrales y legales, 

• la contributividad y el cumplimiento 
de los derechos de los trabajadores 
y las trabajadoras.

2. Los grados de precarización

2.1. La pirámide de la precariedad laboral

Economía formal 
Trabajo registrado

 Contributividad parcial

Economía formal
Trabajo registrado 
Sin contributividad

Economía informal
Trabajo no registrado 

 Contributividad parcial

Economía informal
Trabajo no registrado 
Sin contributividad

En el esquema anterior, la cúspide de la 
pirámide representa el máximo grado 
de precariedad, marcado por el menor 
acceso a los derechos laborales y de la 
protección social. En este segmento se 
encuentran los trabajadores sin em-
pleador definido, sin relación laboral y, 
en consecuencia, sin acceso a la nego-

ciación colectiva. La falta de contribu-
ciones a la seguridad social se traduce 
en desprotección social sobre las con-
tingencias derivadas del ciclo vital. Es 
el caso de los trabajadores  insertos en 
la economía informal, que carecen de 
cualquier grado de formalidad. 
En el siguiente estrato, se encuentra el 

Fuente: elaboración propia.
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típico empleo en empresas con algún 
grado de formalización de actividades 
o plenamente formales pero que no re-
gistra a sus trabajadores y, por lo tanto, 
no registra aportes y contribuciones 
que les den pleno acceso a las presta-
ciones del sistema de seguridad social y 
a los beneficios legales y convenciona-
les en materia laboral. 
El tercer segmento está compuesto 
por trabajadores cuya relación de de-
pendencia existe en empresas forma-
les, que cumplen con la formalidad de 

registración de los mismos pero que 
incumplen o evaden sus obligaciones 
contributivas, privándolos del acceso a 
los derechos. 
Por último, en la base de la pirámide te-
nemos a aquellos trabajadores que, aun 
trabajando bajo la existencia de un em-
pleador definido y formal que reconoce 
la relación laboral y aun registrando 
esta relación laboral y contribuyen-
do a la seguridad social, incumple las 
cláusulas legales y las convencionales 
vigentes.

¿Podrían poner ejemplos 
que conozcan de cada 

uno de los cuatro grados 
de precariedad que 
se han presentado? 

Compartan los ejemplos 
y reflexionen sobre las 

condiciones de vida y de 
trabajo de las personas 

que se encuentran en 
esas situaciones y los 

vínculos que tienen con el 
movimiento sindical.

2.2. La precariedad laboral según las formas 
de contratación

Desde la perspectiva sindical, resulta 
estratégicamente clave ocuparnos de 
la formalización de la economía y los 
puestos de trabajo, en tanto represen-
tan el acceso y beneficios de los dere-

chos laborales y de la seguridad social. 
Las formas y modalidades contractua-
les y las actividades en las que se ob-
servan no resultan indiferentes al gra-
do de precariedad en el trabajo. 

La relación de dependencia clásica, registrada y con contribuciones 
resulta el escenario de formalización que garantiza el mejor acceso a los 
derechos y las mejores condiciones de trabajo para todas las personas.

Pero esta no es la única forma de orga-
nización de  las actividades económicas. 
Con el tiempo, los patrones productivos 
han ido modificando las modalidades 
contractuales y ello repercute en los 
estándares del Trabajo Decente.

A continuación, presentamos las for-
mas contractuales sobre las cuales se 
desarrollan las actividades.

A. Trabajadores independientes
a. Microemprendimientos familiares 
 Es el núcleo central de la definición 

tradicional de informalidad, es de-
cir, las unidades económicas que 
producen para el mercado, sin con-
tratar mano de obra adicional a la 
que provee el propio grupo familiar, 
cuyo cumplimiento de las obligacio-
nes laborales y legales está domi-
nado por la vinculación o los lazos 
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sanguíneos. Ejemplos donde se da 
esta forma de trabajo es la produc-
ción primaria o agraria, típica de las 
economías regionales, donde el tra-
bajo de recolección de frutos o cul-
tivos es desarrollado por integrantes 
de la familia, sin que exista vínculo 
laboral alguno y cuya retribución 
proviene de la venta de lo producido 
(cultivo minifundista del algodón, la 
vid, el tabaco, el olivo, entre otros).

b. Socios de cooperativas de trabajo/
producción 

 La “economía social” ha quedado 
generalmente clasificada fuera de la 
informalidad, pero la nueva defini-
ción de la OIT la incorpora, en la me-
dida en que este tipo de relaciones 
laborales no esté registrado. 

 Esta premisa descansa en que la 
existencia y el funcionamiento de la 
actividad cooperativa, por sus fines 

y principios, no fue concebida como 
una vía de precarización o elusión 
de las relaciones laborales. Sin em-
bargo, la posibilidad de incorpora-
ción de trabajadores, exenta de la 
aplicabilidad de los derechos y obli-
gaciones laborales y de la seguridad 
social, permite la utilización de esta 
figura legal y legítimamente institu-
cionalizada en una deformación de 
sus orígenes.

 En efecto y con mucha fuerza, des-
de la crisis de 2001, la experiencia 
de las cooperativas de trabajo aso-
ciado sentó un forzado precedente 
que permitió a algunos empresarios 
tergiversar el buen uso de esa figura 
societaria, pretendiendo constituir-
la en figura legal para eludir costos 
salariales, obligaciones patronales y 
las responsabilidades derivadas de 
la indiscutible relación laboral.

Un caso de crisis
Las cooperativas de trabajo asociado en empresas recuperadas

Con la crisis de 2001, nace esta figura como una fórmula utilizada para 
sostener el empleo de trabajadores que quedaban en la calle ante el retiro 
de los directivos de las empresas que, frente a dificultades económico-fi-
nancieras, cesaban progresivamente la producción hasta llevar las firmas 
a la quiebra. En estos casos, los trabajadores se debatían entre quedar en 
la calle, en un país que atravesaba una crisis sin precedentes, o intentar 
tomar el control de los medios de producción instalados, movidos por su 
“saber hacer” y conocimiento integral de la operación de las empresas.
Hay varios ejemplos que, aún hoy, siguen en funcionamiento y cabe des-
tacar que en estos casos, los trabajadores cumplen con su condición de 
socios cooperativos y participan en los rendimientos de la empresa, con-
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forme con su labor. Ejemplos de empresas recuperadas con gestión de los 
trabajadores son:

•	 Trabajadores del Frigorífico Buenos Aires - Torgelón
•	 Cooperativa Los Manzanares
•	 Cooperativa Fénix 
•	 Ghelco - Cooperativa Vieytes
•	 Trabajadores de Brukman
•	 Trabajadores de Zanón

 La flexibilidad de la autoridad de 
aplicación competente de la Ley, el 
Instituto Nacional de Asociativismo 
y Economía Social - INAES, ante la 
emergencia de la crisis, dejó espacio 
para que muchas actividades co-
menzaran a utilizar la figura de una 
seudocooperativa de trabajo, pero 
esta, en realidad, resultó tener como 
único objeto la provisión de fuerza 
de trabajo a empresas que, por me-
dio de contratos de tercerización o 
subcontratación, eluden las obliga-
ciones patronales.

 Estas seudocooperativas de tra-
bajo configuran un móvil para la 
posterior precarización de los tra-
bajadores que ocupan, eludiendo 
la registración laboral y en conse-
cuencia evitando las contribuciones 
a la seguridad social, privándolos de 
acceso a las prestaciones de salud, 
a la cobertura frente a los riesgos 
profesionales y, por supuesto, a los 
derechos de pensión, además de la 
inaplicabilidad del convenio colec-
tivo de trabajo, según la actividad 
desarrollada.

 Estas formas de organización em-
presarial comenzaron su incursión 

en las actividades vinculadas con el 
sector rural (empaque y recolección 
de frutas y verduras, etapas de ma-
nufactura de monocultivos, econo-
mías regionales), y hoy se encuen-
tran extendidas a las actividades 
más variadas (fileteado de pescado, 
empaque de fruta, industria azuca-
rera y alcoholes, comercio, empresas 
de seguridad, guardavidas).

c. Falsos voluntarios del “tercer sector” 
de la economía 

 La nueva definición de informalidad 
de la OIT (2002) también incluye a 
las Organizaciones No Guberna-
mentales que realizan trabajo social 
comunitario sin fines de lucro, siem-
pre en la medida en que no estén re-
gistradas. 

 Pero también en este caso puede 
existir fraude laboral, ya que la Ong 
puede tener ingresos obtenidos de 
su asociación con el Estado y la no 
registración de estos contratos, bajo 
pretexto de la inexistencia de lucro, 
termina constituyendo un auto-
subsidio empresario derivado de la 
exención de las obligaciones patro-
nales de esos trabajadores. 
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d. Trabajadores a domicilio en servicios 
por cuenta propia 

 El trabajo a domicilio suele ser in-
cluido en las definiciones de infor-
malidad. Se trata de un subsector, 
muy dinámico y cambiante, que se 
encuentra integrado por trabajado-
res autónomos que tienen su propio 
domicilio como lugar de trabajo. 
Este tipo de inserción laboral suele 
observarse en algunos tramos de la 
cadena de la industria de la indu-
mentaria, especialmente para la ac-
tividad de confección de prendas de 
vestir donde, por lo general, las tra-
bajadoras y los trabajadores labora-
ban en su domicilio, mientras, como 
registro de la actividad el dador de 
trabajo les rubricaba una “libreta de 
trabajo” como constancia de pago 
por la tarea realizada.

 El mal uso de esta figura
 El uso de este marco legal en la ac-

tualidad dio lugar a situaciones de 
fraude laboral, consumado por talle-
ristas que, bajo la figura del trabajo 
a domicilio, constituyen talleres de 
confección textil tomando mano de 
obra al margen de toda legislación. 
La fachada del domicilio particular, 
en este caso, sirve para evitar la ins-
pección laboral, y da lugar a la pro-
liferación de talleres clandestinos. 
Estos talleres, en muchos casos con-
vocantes de trabajadores inmigran-
tes indocumentados, dado el grado 
de precariedad a la que ellos están 
sujetos y a las condiciones de tra-
bajo imperantes, han sido blanco de 
acciones legales por someter a las 
personas al trabajo esclavo. 

Sobre este tema, puede consultarse el Módulo 6 Formas de 
explotación laboral, que aborda el trabajo forzoso, la trata 
de personas y el trabajo infantil.

B) Falsos independientes 
a) Falsos subcontratistas
 Existen, en la práctica, subcontrata-

ciones a cuenta propia y microem-
presarios familiares cuya vinculación 
con un demandante de trabajo o ser-
vicio es fraudulenta, en el sentido de 
que oculta relaciones de dependen-
cia bajo la forma de contratos civiles 
o comerciales, con el objetivo de que 
el verdadero empleador reduzca sus 
costos laborales. 

 Estos trabajadores podrán ser suje-
tos de acción sindical, aunque hay 

que tener en cuenta que se trata de 
situaciones que tienden a ser rela-
tivamente voluntarias, es decir que 
el trabajador consiente tal situación 
debido a la necesidad de mantener u 
obtener una fuente de ingresos. 

 Las actividades más frecuentes en 
las que se utiliza esta modalidad son 
el aparado o armado de calzado, los 
distintos oficios de la industria de la 
indumentaria (ojalado, pegado, bor-
dado) y la marroquinería, entre los 
más importantes. 

 Esta operatoria resulta de dificulto-
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sa detección y el procedimiento de 
inspección resulta insuficiente a la 
hora de corregir la elusión contrac-
tual. El argumento frecuentemente 
utilizado es que, en caso de detec-
ción por la autoridad laboral, si se 
verifica la dependencia, esta existe 
con el falso trabajador independien-
te. Esta estrategia pretende excluir 
de la responsabilidad al contratan-
te del servicio, quien resulta ser el 

beneficiario directo de la prestación. 
Para estos casos, donde se demues-
tra la relación de dependencia y el 
vínculo entre subcontratista y la 
empresa o empleador demandante 
del servicio, resulta aplicable el art. 
30º de la Ley de Contrato de Traba-
jo, que establece la solidaridad de 
la empresa contratante en caso de 
incumplimiento de las obligaciones 
del empleador contratista.

Ley de Contrato de Trabajo - artículo 30º
“Subcontratación y delegación. Solidaridad

Quienes cedan total o parcialmente a otros el establecimiento o explotación 
habilitado a su nombre, o contraten o subcontraten, cualquiera sea el 
acto que le dé origen, trabajos o servicios correspondientes a la actividad 
normal y específica propia del establecimiento, dentro o fuera de su 
ámbito, deberán exigir a sus contratistas o subcontratistas el adecuado 
cumplimiento de las normas relativas al trabajo y los organismos de 
seguridad social”.

 La ley específica que los cedentes, 
contratistas o subcontratistas debe-
rán exigir además a sus cesionarios 
o subcontratistas el número del Có-
digo Único de Identificación Laboral 
de cada uno de los trabajadores que 
presten servicios y la constancia de 
pago de las remuneraciones, copia 
firmada de los comprobantes de pago 
mensuales al sistema de la seguridad 
social, una cuenta corriente bancaria 
de la cual sean titulares y una cober-
tura por riesgos del trabajo. 

 También agrega la ley que esta res-
ponsabilidad del principal, de ejercer 

el control sobre el cumplimiento de 
las obligaciones que tienen los ce-
sionarios o subcontratistas respecto 
de cada uno de los trabajadores que 
presten servicios, no podrá delegar-
se en terceros y deberá ser exhibi-
do cada uno de los comprobantes y 
constancias a pedido del trabajador 
y/o de la autoridad administrativa. El 
incumplimiento de alguno de los re-
quisitos hará responsable solidaria-
mente al principal por las obligacio-
nes de los cesionarios, contratistas 
o subcontratistas respecto del per-
sonal que ocuparen en la prestación 
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de dichos trabajos o servicios y que 
fueren emergentes de la relación 
laboral incluyendo su extinción y 
de las obligaciones de la seguridad 
social. Las disposiciones insertas 
en este artículo resultan aplicables 
al régimen de solidaridad específi-
co previsto en el artículo 32º de la 
Ley Nº 22.250. (Párrafo incorporado 
por art. 17º de la Ley N° 25.013 B.O. 
17/11/2000).

 Como un instrumento que puede 
ayudar para detectar y determinar 
situaciones donde se elude la eviden-
te existencia de una relación laboral, 
tenemos los aportes que nos deja la 
Recomendación núm. 198 de la 
OIT sobre la relación de trabajo. 
Al respecto, esta recomendación re-
conoce, en sus consideraciones, “las 
dificultades que supone determinar 
la existencia de una relación de tra-
bajo cuando no resultan claros los 
derechos y obligaciones respectivos 
de las partes interesadas, cuando se 
ha intentado encubrir la relación de 
trabajo, o cuando hay insuficiencias 
o limitaciones en la legislación, en su 
interpretación o en su aplicación…”. 

 Para ello, aborda el tema en dos es-
pacios definidos: la política nacional 
de protección de los trabajadores 
vinculados por una relación de tra-
bajo, en la cual se insta a los gobier-
nos a combatir las situaciones de 
fraude laboral, y la determinación 
de la relación laboral propiamente 
dicha, donde se proporciona una 
serie de indicadores que, ante su 
existencia, permiten determinar la 
existencia de una relación laboral 
(remuneraciones percibidas, horas 

trabajadas, exclusividad en la pro-
visión de servicios a un contratante, 
etc.).

b. Falsos cooperativistas 
 de la economía social
 La nueva definición de informalidad 

de la OIT incluye a las unidades de 
la denominada economía social, es 
decir, unidades económicas que pro-
ducen para el mercado bajo formas 
de hecho o de derecho encuadradas 
en la solidaridad y la cooperación, 
cuando no están registradas. 

 La principal de estas formas, la coo-
perativa de trabajo, es utilizada a 
veces para efectuar fraude laboral, 
haciendo pasar por socios a quienes 
en la práctica debieran considerarse 
asalariados, en situaciones extre-
mas, con desconocimiento de ello 
por parte de los trabajadores.

C. Dependientes “flexibles” o 
“atípicos” 
a. Asalariados de micro y pequeñas 

empresas típicas 
 Es el caso más habitual de trabajo 

informal asalariado, que suele no 
estar registrado debido a la menor 
visibilidad de las unidades laborales 
que, en general, son de pequeño ta-
maño. Al igual que en casos ante-
riores, el nivel subestándar de estos 
trabajadores puede haber sido pac-
tado para convertir el salario indi-
recto en directo, bajo el supuesto de 
elevar la retribución salarial por en-
cima de los salarios equivalentes a 
las mismas actividades, vigentes en 
el mercado. La realidad demuestra 
que el costo de no registro de es-
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tas relaciones laborales tiene doble 
impacto en los trabajadores, porque 
se flexibilizan las condiciones de 
trabajo y también los salarios, pues 
ante iguales oficios y categorías en-
cuadrados en los respectivos conve-
nios colectivos, las retribuciones ob-
tenidas son hasta un 40% menores. 

b. Trabajo a tiempo parcial 
 Es una forma laboral atípica que la 

nueva definición de la OIT incluye 
entre las informales, cuando los tra-
bajadores no están registrados. 

c. Trabajo temporal, a tiempo 
 determinado o por obra 
 En este caso podemos estar ante 

relaciones laborales declaradas, sin 
embargo, el uso de la temporalidad 
lesiona la unidad de los trabajado-
res en el centro de trabajo y los con-
diciona en su libertad sindical y en 
el ejercicio y reivindicación de sus 
derechos. La renovación de estos 
contratos reduce para estos traba-
jadores los grados de estabilidad del 
trabajo.

 Una práctica frecuente de violación 
de la ley es la renovación indefini-
da de estos contratos temporales. 
No debemos olvidar que el traba-
jo temporal debe responder a una 
necesidad puntual y eventual de la 
producción, su vigencia más allá de 
estas condiciones supone la elusión 
u ocultamiento de una relación de 
dependencia clásica. 

d. Trabajo doméstico remunerado 
 Es una forma laboral tradicional-

mente incluida como un caso espe-

cial dentro de la informalidad, que 
mantiene su lugar en la nueva defi-
nición de la OIT, en un sentido más 
general. 

 La particularidad que presenta esta 
relación asalariada atípica es su ca-
racterística de desarrollarse bajo la 
variante de “puertas adentro” de un 
domicilio. Este hecho la excluye del 
foco de la inspección del trabajo en 
lo que hace al control del cumpli-
miento, no solo de la registración 
laboral sino también del cumpli-
miento de las obligaciones de los 
empleadores. 

 Estas mismas características, su-
madas a la variedad en la cantidad 
de horas de trabajo como a claros 
componentes culturales y sociales, 
hacen que la tasa de formalización 
de los empleos sea muy baja, en re-
lación con la cantidad de trabajado-
res/as ocupados/as en el sector.

 Una experiencia eficaz en términos 
de inclusión y formalización de esta 
actividad la configura la reciente re-
forma de la Ley Nº 26.844 “Régimen 
Especial de Contrato de Trabajo para 
el Personal de Casas Particulares”. 

 La actividad del servicio doméstico 
se encontraba regulada integral-
mente por el Decreto Ley Nº 326 
de 1956. Pero los trabajadores se 
encontraban excluidos de la Ley Nº 
11.544 (Jornada de Trabajo), la Ley 
Nº 20.744, art. 2º, de Contrato de 
Trabajo (Ley), la ley de Asignacio-
nes Familiares (Ley Nº 24.714), la 
Ley de Jubilaciones y Pensiones (Ley 
Nº 24.241), la Ley de Obras Sociales 
(Ley Nº 23.660) y de la Ley de Ries-
gos del Trabajo (Ley Nº 23.557). 
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Como ya hemos podido observar, todas 
estas formas de organización de la ac-
tividad productiva influyen en el grado 
de precariedad a la que someten a sus 
trabajadores. Si tenemos en cuenta que 
estas relaciones de trabajo adolecen de 
los requisitos que limitan el acceso de 
los trabajadores y las trabajadoras a 
los derechos del trabajo y la seguridad 
social, estamos ante situaciones que 
consienten diferentes casos de despro-
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mercado de trabajo, que exacerban las 
condiciones de desigualdad que natu-
ralmente estos grupos presentan. 
Estas condiciones de desigualdad tienen 
efecto en el resto de los trabajadores, ya 

que la coexistencia de un mercado de 
trabajo segmentado con trabajadores 
protegidos y trabajadores sin derecho 
alguno, lesiona el poder de negociación 
de los trabajadores formales.
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Comunicación social y sindical 
para la sensibilización

Objetivos

1. Delimitar las características de una situación en la que el empleo o trabajo 
remunerado se dé en condiciones de informalidad, en función de las varia-
bles de precariedad laboral y relación contractual.

2. Enumerar las consecuencias concretas de esa situación para la protección 
social y los derechos de los grupos de trabajadores afectados.

3. Preparar una comunicación para difundir y promover la concienciación en 
la población que se encuentra en esa situación.

Desarrollo

1. En grupos, elijan una de las situaciones que han ido poniendo como ejem-
plos durante el desarrollo de esta sección del módulo. Si no se han realizado 
las sugerencias de reflexión propuestas, comiencen por poner ejemplos de 
situaciones de informalidad que conozcan y elijan una.

2. Caractericen la situación desde los puntos de vista que se han presentado 
en esta sección:
a. grado de precariedad: registro de actividad, registro de trabajadoras y 

trabajadores, contributividad y derechos laborales;
b. formas de contratación: independientes, falsos independientes, depen-

dientes flexibles o atípicos y, dentro de cada una de estas, la forma espe-
cífica que mejor se adapte a la situación.

3. Sinteticen las ideas y añadan las consecuencias que tiene la situación para 
las personas afectadas, así como algunas propuestas de acción para forma-
lizarla. Preparen una comunicación con el objetivo de dirigirse al colectivo 
en cuestión para concienciar sobre la necesidad de transformar esa situa-
ción. Para ello, tengan en cuenta las herramientas de la actividad 1.

4. En reunión plenaria, cada grupo expone su propuesta durante 5 o 10 mi-
nutos (incluye la descripción y caracterización de la situación, las conse-
cuencias para las personas y las propuestas de comunicación y difusión –a 

AcTividAd 2
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quién se dirigen, por qué y cómo–), se debate cada una de ellas y se sacan 
conclusiones acerca de las posibilidades de actuar sindicalmente frente a la 
informalidad en sus ámbitos de acción.

Material

• Hoja de trabajo 2.

AcTividAd 2
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Sensibilizando sobre las consecuencias 
de la economía informal

Hoja dE Trabajo 2

Descripción de la situación (población afectada, sector o rama de actividad, 
ámbito territorial):

Consecuencias (sobre las condiciones de trabajo, sobre la salud y seguridad, 
sobre la protección social, sobre los aportes fiscales al Estado, sobre el desarro-
llo comunitario, económico y social, sobre la competencia desleal, etc.):

Caracterización (grado de precarización, formas de contratación):

Estándares o elementos del Trabajo Decente principalmente afectados:

Principales ideas fuerza para el comunicado:

Guión para la comunicación (temas a abordar ordenados, apoyos normati-
vos, estadísticos, sociales, etc.):

Estrategia de comunicación (a quién se dirige, dónde se realizaría o pre-
sentaría, con qué medios, etc.):
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3. La economía informal: tamaño y organización 
de la producción en Argentina

Sin duda, existe una relación directa 
entre el grado de formalización de las 
unidades productivas en la economía y 
la formalización del trabajo que estas 
demandan.
En nuestro país podemos decir que, 
dentro del universo que engloba el 
trabajo informal, el núcleo más im-
portante en cantidad está representa-
do por los trabajadores informales 
ocupados en unidades productivas 
formales. Según datos de 2005, pro-
cesados por el Ministerio de Trabajo, 
Empleo y Seguridad Social de la Nación 
- MTEySS, un 30% de los trabajadores 
informales lo hacen en este tipo de 
unidades productivas. Se trata de la ca-
tegorización del empleo no registrado 

o no declarado, conformado por tra-
bajadores asalariados contratados por 
empleadores visibles, quienes tienen un 
mínimo de capacidad contributiva que 
les permitiría cumplir con la obligación 
de registrar la relación laboral y realizar 
las contribuciones a la seguridad social 
por los trabajadores empleados. 
Para este grupo, la política que se vie-
ne ejecutando desde el Estado nacio-
nal, con la colaboración de los estados 
provinciales y sus facultades de poder 
de policía, es el fortalecimiento de la 
inspección del trabajo, tanto para la re-
gularización de esas relaciones labora-
les como en la detección del incumpli-
miento de las cláusulas convencionales. 

El Plan Nacional de Regularización del Trabajo, creado en 2003, tiene por 
objeto alcanzar cada vez mayores niveles de registro laboral, apuntado a 
detectar el trabajo no registrado, el parcialmente registrado, las formas 
atípicas y encubiertas de relación laboral y la subcontratación “elusiva”. 

Informe del MTEySS. 

Este núcleo de trabajadores se encuen-
tra ocupado fundamentalmente en 
las pequeñas y medianas empresas. El 
tamaño de las mismas, la posibilidad 
flexible de radicación y la gran canti-
dad que existen permiten que este tipo 
de unidades sea resistente a los efectos 
persuasorios de la inspección del traba-
jo. En procura de favorecer e incentivar 

el blanqueo de relaciones laborales no 
declaradas, se establecieron exenciones 
parciales de las contribuciones al siste-
ma de seguridad social, para esta cate-
goría de empresas,  prestando atención 
a la importancia que las mismas tienen 
sobre el total de los puestos de trabajo 
generados en nuestro país.
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El segundo grupo en peso relativo que 
podemos observar en el Gráfico 1 co-
rresponde a la categoría de los tra-
bajadores por cuenta propia. En el 
interior de esta categoría también po-
demos encontrar trabajadores que, au-
todefinidos como cuentapropistas, en 
la práctica, exhiben características de 
subordinación laboral y funcional hacia 
un empleador, como forma de relación 
laboral encubierta o invisible. Esta figu-
ra se observa frecuentemente en em-

presas subcontratadas o en actividades 
tercerizadas, que son contratadas por 
empresas principales para dejar bajo 
su responsabilidad parte de su produc-
ción o etapa del proceso productivo. 
Algunos ejemplos son contratistas en 
etapas específicas de la actividad de 
la construcción (yesería, albañilería,  
otras) y dadores de trabajo en la cadena 
de valor de la indumentaria (rectistas, 
overlockistas, cortadores, etc.). 

Sobre este tema, consúltese el Módulo 3 Empleo 
y desarrollo sustentable.

Gráfico 1. Trabajo informal, según categoría ocupacional y formalidad de la unidad 
productiva. Gran buenos aires - IV trimestre de 2005

Fuente: MTEySS, sobre la base de la EPH.
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La siguiente categoría en importancia 
son los asalariados informales en 
hogares particulares. El grueso de 
este grupo está compuesto por traba-
jadores domésticos. Se considera un 
grupo duro, ya que estas relaciones de 
trabajo están fuera del alcance de la 
inspección del trabajo. Al respecto, se 
han implementado incentivos tributa-
rios tendientes a regularizar el empleo 
del servicio doméstico, con parcial éxi-
to, ya que los incentivos económicos no 
son la única razón de incumplimiento 
de las obligaciones patronales; existen 
fuertes razones culturales que cons-
piran contra la formalización de estos 
puestos de trabajo.
De todos modos, según datos de la Ad-
ministración Federal de Ingresos Públi-
cos, organismo encargado de la recau-
dación tributaria y de los ingresos de 
la seguridad social, se formalizaron 140 
mil trabajadoras a partir de la imple-

mentación de estos incentivos imposi-
tivos, durante 2006.
Otra categoría que ya definiéramos es 
la de los trabajadores informales que 
están ocupados en unidades produc-
tivas informales. Este grupo es uno de 
los más invariables frente a cambios 
en el ciclo. El comportamiento de este 
sector asume las peores caracterís-
ticas contracíclicas; ante recesiones, 
el sector se expande pero el aumento 
de niveles de actividad económica no 
implica necesariamente su reducción. 
Cualquier mejora pretendida para este 
grupo de trabajadores en términos de 
inclusión social desde un enfoque de 
derechos tendrá que pasar por políticas 
de Estado destinadas a favorecer el de-
sarrollo productivo y de las economías 
regionales, promoviendo estructuras 
para la institucionalización y visibilidad 
de estas unidades productivas. 

3.1. Estructura productiva argentina

En nuestro país, la consolidación de la 
informalidad como fenómeno estruc-
tural se potencia con el crecimiento 
generalizado de la economía informal, 
luego del auge de las políticas de corte 
neoliberal caracterizadas en líneas ge-
nerales por:
•	 privatizaciones de empresas de ser-

vicios y bienes públicos,
•	 concentración de la economía,
•	 reforma del Estado (achicamiento 

del Estado),
•	 endeudamiento progresivo.
Los efectos de este proceso excluyeron 
a un conjunto importante de trabaja-

dores y trabajadoras que se incorpo-
raron al sector informal, perdiendo en 
general los atributos y las condiciones 
aplicables al empleo formal, quienes, 
con la crisis de 2001, llegaron a repre-
sentar a más del 50% de la Población 
Económicamente Activa - PEA.
El modelo de desarrollo económico ins-
taurado a partir de la derogación de la 
Ley de Convertibilidad inició una fuer-
te recuperación del nivel de actividad 
económica, como producto de la deva-
luación de la moneda, lo que privilegió 
la producción y la protección de los 
empleos. Esta recuperación, sostenida 

Los datos aquí presentados 
han sido publicados por 
el Ministerio de Trabajo, 

Empleo y Seguridad Social, 
y fueron tomados de la 
fuente de información 

Encuesta Permanente de 
Hogares, específicamente 
para el Gran Buenos Aires. 

¿Cómo pueden acceder 
a la misma información 

pero esta vez referida a su 
provincia o territorio? 
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en el tiempo, fue condición necesaria 
para la generación de empleos y para 
disminuir de manera importante el em-
pleo no registrado, característico dada 
su precariedad. 
Pero cabe destacar que el crecimiento 
económico no es condición suficiente 
para revertir el profundo proceso de 
deterioro y desigualdad operado en 
nuestro país en materia productiva. La 
concentración de la riqueza, determi-
nada básicamente por la concentración 
productiva y de la tierra hace que, de 

no mediar políticas activas muy defini-
das tendientes a un cambio de signo, el 
crecimiento económico reproduzca las 
condiciones de concentración y des-
igualdad.
Esta concentración socioeconómica 
devino en una matriz estructural del 
sistema social, con baja capacidad de 
integración a un modelo de desarrollo 
y a un régimen de plena ciudadanía. Es-
tos han sido los efectos de la exclusión 
en el trabajo informal y confirman el 
fracaso de la “teoría del derrame”.

La teoría del derrame, argumento estrella del pensamiento económico 
dominante en Argentina durante los años noventa, presagiaba que el 
crecimiento, automáticamente, fluiría desde la cima de la pirámide social 
hacia abajo, sin necesidad de una intervención estatal en favor de una 
mejor distribución del ingreso. 

La consecuencia sociolaboral directa 
del crecimiento de la informalidad la-
boral fue la acentuación de la pérdida 
de derechos y de desigualdad para co-
lectivos especialmente vulnerables, en-
tre los que se destacan las mujeres, los 
jóvenes y los migrantes. 

El período que sucede al fin de la Con-
vertibilidad se caracterizó por una ne-
cesaria recuperación del aparato pro-
ductivo, con énfasis en la generación 
de empleos y la recuperación de los 
salarios. Por aquel momento, el por-
centaje de asalariados no registrados 
en el sistema previsional era de aproxi-
madamente el 41%, como un indicador 

que refleja la vulnerabilidad laboral de 
la época.
Durante la fase expansiva que va de 
2002 a 2007 se revierte el proceso re-
cesivo y con él se producen mejoras 
en los niveles de empleo y, aunque en 
menor medida, de los niveles de for-
malización. El crecimiento económico 
y algunas políticas específicas como 
el Plan Nacional de Regularización del 
Trabajo - PNRT, como combate al em-
pleo no registrado, y otras iniciativas, 
como los programas de reconversión 
productiva, hicieron que en líneas ge-
nerales la informalidad se redujera sus-
tancialmente. Esto, básicamente, tiene 
explicación en la drástica situación de 
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arranque del período. Luego, a partir de 
2008, como producto de la repercusión 
de la crisis financiera internacional en 

nuestro país, si bien no se modifica la 
tendencia, la reducción del empleo asa-
lariado no registrado se desacelera. 

Gráfico 2. Evolución de las tasas de trabajo no registrado en adultos 
(mujeres y hombres) y en jóvenes,1 2003-2012

1. Nota: 15 a 29 años.

Fuente: elaboración propia sobre la base de la EPH-INDEC. Promedio anual de tasas trimestrales.
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En esta etapa, la economía empieza a 
crecer a tasas más lentas y la evolución 
de la crisis mundial castiga a sectores 

que antes habían sido motores del cre-
cimiento, como la industria y el agro. 
 

En consecuencia, la lección de este período, que va de 2003 hasta la 
actualidad, nos sirve para verificar que el crecimiento económico en sí 
mismo no resuelve las dificultades que tiene nuestra economía para 
transitar de la informalidad laboral hacia la formalidad.

Tenemos entonces que mencionar al-
gunos factores que hacen a la estruc-
tura económica. Si bien el entorno 

macroeconómico promovió una mayor 
diversificación de la matriz industrial 
y de proceso de sustitución de impor-
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taciones, la concentración económica 
dentro de los sectores quedó como una 
materia pendiente.
En el caso argentino, la informalidad y 
las modalidades de precarización están 
fuertemente asociadas con las siguien-
tes variables:
•	 la cultura de evasión y fraude labo-

ral de las empresas, 
•	 la volatilidad de las ventas,
•	 la distribución del ingreso,
•	 la participación del empleo público 

en el empleo total,
•	 las prácticas monopolísticas o mo-

nopsonísticas en las principales ca-
denas de valor.

Como podemos observar si analizamos 
la intensidad de la informalidad laboral 

por rama de actividad, encontramos que 
la sensibilidad de los distintos sectores a 
la informalidad no es homogénea. Exis-
ten sectores que, por las variables que 
determinan la estructura productiva en 
nuestro país, resultan más sensibles a 
incorporar mano de obra al margen de 
la registración laboral y, en consecuen-
cia, de los derechos laborales.
Son sectores especialmente propen-
sos a la informalidad: la agricultura, 
la ganadería, la silvicultura, el servicio 
doméstico, la industria textil y made-
rera, la construcción, los restaurantes 
y hoteles, el comercio minorista de ali-
mentos, bebidas y tabaco, las ventas 
minoristas en puestos móviles y las re-
paraciones y el mantenimiento de en-
seres domésticos, automóviles y motos.

Gráfico 3. Informalidad laboral, según rama de actividad, 2010

Fuente: elaboración propia, sobre la base del MTEySS.
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Servicios públicos (electricidad, gas y agua)
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Servicio doméstico 82
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31
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33,7

¿Qué ramas de actividad 
son las que más población 
ocupan en su provincia o 
territorio? ¿Creen que el 
porcentaje de informalidad 
coincide con el que se 
refleja en el Gráfico 3? 
¿Cómo podrían averiguarlo? 
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Dadas las características de hetero-
geneidad que presenta el sector in-
formal y las diversas expresiones de 
la informalidad laboral, no se puede 
reducir el análisis al mero control del 
cumplimiento de las obligaciones em-
presariales sin considerar el grado de 
integración productiva que las firmas 
presentan.
En efecto, las características de pro-
ducción, las nuevas formas de orga-
nización empresaria y los sistemas de 
integración de proveedores de las em-
presas hacen que la inspección laboral, 
en procura de detectar trabajo no re-
gistrado, no obtenga grandes resulta-
dos, en esta etapa, en términos de de-
tección de empleo no registrado. Pero 
esto debe verse solo como el comienzo 
de un trabajo mucho más arduo y efec-
tivo: el avance sobre los eslabones de 
proveedores de estas empresas.
En este contexto, para buscar la forma-
lización de las empresas constituidas 
de hecho o para evitar el trabajo no 
registrado en empresas formalmente 
constituidas, hay que controlar toda 
la cadena de producción, cuya unidad 
más visible es el eslabón de la cadena 
de comercialización. En nuestro país, 
las instituciones que constituyen una  
fuente natural de información produc-
tiva son el Instituto Nacional de Tec-
nología Industrial (INTI) y el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA). Estos organismos permiten el 
conocimiento de los sectores primario 
y secundario de la economía y cuál es 
la trazabilidad de la producción, identi-

ficando sus distintas etapas.
El entramado de conexiones producti-
vas es el camino más difícil pero seguro 
el más efectivo, ya que se requiere de 
etapas de intermediación para pasar 
de una situación de informalidad to-
tal (empresa/empleador y trabajadores 
informales) al primer eslabón, general-
mente una mediana o gran empresa 
compradora de la producción, a modo 
de insumo.
El control y sanción de la inspección del 
trabajo sobre el último eslabón de la ca-
dena puede resultar ineficaz –podemos 
estar ante organizaciones de hecho o 
precarias, donde la responsabilidad de 
la relación de dependencia recae en el 
mismo trabajador o sobre un emplea-
dor insolvente, según el caso–. La cla-
ve radica en no tomar a las empresas 
vinculadas como “compartimientos 
estancos”, la detección de estas irregu-
laridades debe avanzar verticalmente 
sobre las etapas de intermediación que, 
por medio de flujos informales, llevan 
los insumos/productos hacia la unidad 
más visible.
Sobre las grandes empresas el control 
debe descansar en la lista de provee-
dores que, al estar más atomizados, 
poseen menos visibilidad y, en conse-
cuencia, pueden incumplir más fácil-
mente con sus obligaciones como em-
pleadores.
El ejemplo paradigmático de cadena 
de valor con fuerte presencia de infor-
malidad laboral es el de la indumenta-
ria donde, en un extremo, se observan 
grandes marcas reconocidas en el mer-

3.2. Cadenas de valor: formalidad e informalidad
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cado, con precios y demanda sostenida 
y un entramado de proveedores que 
llega hasta los talleres clandestinos de 
confección textil. En este caso, la forma 
más efectiva es la detección y sanción 
de la empresa que se beneficia con el 
producto final y que, seguramente, tie-
ne capacidad contributiva para respon-
der a la obligación como empleador. El 
papel y la responsabilidad de la empre-
sa que se beneficia de esta organiza-
ción de la producción es crucial, incluso 
para la formalización de aquellas em-
presas proveedoras. Existen experien-
cias en otros países, donde las grandes 
empresas comercializadoras se reser-
van el derecho de controlar el cumpli-
miento de las obligaciones patronales, 
bajo apercibimiento de discontinuar la 
compra de insumos.
Este compromiso empresario no supo-
ne necesariamente responsabilizarse 
patronalmente de todos los trabajado-
res intervinientes en la cadena de va-
lor; supone inducir a sus proveedores 
a regularizar la situación precaria de 
muchos trabajadores.

Como táctica elusiva, existen empresas 
que tienen dos tipos de talleres: los que 
están vinculados directamente (inte-
gración horizontal), que tienen traba-
jadores registrados, donde se producen 
los productos de primera calidad que 
generalmente se comercializan en sho-
ppings y prestigiosos comercios. Pero, 
en paralelo, muchas de esas empresas 
encargan trabajos a otro tipo de talle-
res, donde se concentra mayor propor-
ción de informalidad. 
Para todo este trabajo de seguimiento, 
monitoreo y detección es muy impor-
tante la tarea de la AFIP, de manera de 
detectar la ruta tributaria en las com-
pras y ventas de los insumos y pro-
ductos. Si existe una gran brecha entre 
los distintos eslabones de la cadena de 
valor, presumiblemente existe margen 
económico financiero para la contra-
tación de trabajadores o empresas de 
manera informal. De este modo, no solo 
se avanza sobre el empleo no registra-
do sino que se puede avanzar hacia la 
formalización de unidades productivas 
informales.
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Participar del diálogo social 
para formalizar la economía 

Objetivos

1. Preparar argumentos para participar del diálogo social a nivel regional o 
nacional, con el objetivo de formalizar los empleos que se encuentran en 
situación de informalidad. 

2. Trasladar la inquietud a las respectivas organizaciones sindicales y partici-
par de las estrategias para promover el diálogo social.

Desarrollo

1. En grupos, y teniendo en cuenta los elementos descritos en esta sección del 
módulo, intenten caracterizar la situación de la economía informal en sus 
provincias o territorios. Para ello tengan en cuenta:

a. el tamaño y la organización de las unidades productivas que configuran 
mayoritariamente el tejido empresarial, y dentro de este el que genera 
empleo en economía informal;

b. las ramas de actividad que ocupan a más población y el grado de infor-
malidad de estas;

c. la existencia de empresas, contratadas y subcontratadas que integren 
cadenas de valor, y las situaciones de informalidad que se den en tales 
cadenas de valor.

2. Identifiquen si necesitan más información y dónde deberían buscarla.

3. Con el “diagnóstico” más aproximado al que puedan llegar, elaboren una 
lista de argumentos para que las personas que ostentan la máxima res-
ponsabilidad de su organización sindical soliciten en el espacio tripartito 
de diálogo social adecuado el debate sobre el tema, con el fin de poner en 
marcha acciones para formalizar la economía.

4. Preparen las líneas generales que presentarán en la Mesa de diálogo social, 
en función del análisis que han realizado, e indiquen algunas medidas que 
crean que pueden ponerse en marcha de forma más o menos inmediata 
(por ejemplo, la actuación de la inspección de trabajo) y otras más a largo 

AcTividAd 3
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plazo (como políticas de exenciones fiscales temporales para la formaliza-
ción).

5. En reunión plenaria, se organiza una mesa redonda a la que han sido convo-
cadas varias personas en representación de diversas organizaciones sindi-
cales, para exponer qué propuestas tienen para plantear al gobierno y a las 
organizaciones empresariales, en la Mesa de diálogo social correspondiente.
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Es razonable pensar que el poder sin-
dical se base en una mayor afiliación 
por parte de las organizaciones sindi-
cales representativas. Si mayor es la 
voluntad de los trabajadores de unirse 
en torno de los intereses colectivos y 
más son los trabajadores y trabajadoras 
representados, mayor es la fuerza de la 
acción sindical que lleve adelante los 
reclamos y las reivindicaciones.
En Argentina, la reciente experiencia 
de auge de las políticas neoliberales ha 
condicionado tanto la base de represen-
tación sindical como la identificación de 
los trabajadores con los beneficios deri-
vados de la formalidad laboral. El Estado 
–por medio de los mecanismos de los 
sistemas de seguridad social, educación 
y  salud pública– y la organización sindi-
cal fueron, históricamente, los elemen-
tos centrales que marcaban una fuerte 
identificación y sentido de pertenencia. 
Pero el proceso de apertura de la eco-
nomía, las altas tasas de desempleo 
y subocupación que caracterizaron a 
los años noventa desdibujaron estos 
elementos y desde entonces los tra-
bajadores se encuentran cada vez más 
desvinculados de los beneficios de la 
formalización. En consecuencia, la re-
cuperación de la suficiencia y eficacia 
de los sistemas de protección social y la 
presencia y recuperación de un Estado 
activo parecen ser el camino correcto 
para recrear ese necesario reflejo, don-
de puedan encontrarse los trabajadores 
situados al margen de la registración 
laboral, porque ellos consienten, invo-

luntariamente, la elusión empleadora 
de la obligación registral y contributiva.
Tenemos, pues, dos fuentes de amplia-
ción de la base de representación:
•	 los trabajadores no registrados, con 

empleador definido,
•	 y los trabajadores no registrados, sin 

empleador definido como tal.

En el primer caso, estamos ante el es-
cenario más favorable para el sindi-
cato. Como vimos, a medida que nos 
encontramos con empresas de menor 
tamaño en cuanto al número de tra-
bajadores ocupados, se observan ma-
yores conductas de incumplimiento de 
las obligaciones patronales. A la ins-
pección del trabajo le es difícil llegar a 
esas unidades productivas, por su fal-
ta de visibilidad (no tienen publicidad, 
no tienen sitio en Internet, los centros 
de trabajo son galpones o locales que 
pueden pasar inadvertidos) y, por su-
puesto, también al sindicato. La inexis-
tencia del delegado en estas empresas 
(por no alcanzar el número mínimo de 
representados o bien porque el tamaño 
y la propia informalidad de la relación 
trabajador-empleador impide el ejerci-
cio de la libertad sindical) hace que el 
sindicato advierta los incumplimientos 
convencionales solo si existe una de-
cisión explicita de los trabajadores en 
denunciar tal situación.
En este caso, la formalización de las 
relaciones laborales es mucho más que 
la registración formal.1 Con el cumpli-
miento de ese requisito inicial, se abre 

4. Poder sindical y formalización del empleo

1. La registración laboral se materializa mediante la Clave de Alta temprana (CAT) del trabaja-
dor, que se tramita ante la AFIP. 
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la puerta de acceso a los derechos 
laborales y de la seguridad social, ya 
que la registración posibilita que, desde 
ese momento, se devenguen aportes y 
contribuciones. La registración otorga 
la visibilidad necesaria para que tam-
bién el sindicato pueda encontrar en 
ese centro de trabajo una base más de 

representación y, en consecuencia, de 
reivindicación de derechos. De allí la 
importancia de la presencia del Estado 
a través de sus mecanismos de control 
y vigilancia, para hacer cumplir la obli-
gación empleadora de registrar a los 
trabajadores.

Empresas informales 
sin representación sindical

Empresas formales 
sin representación sindical

Empresas formales 
con representación sindical

Acción sindical

¿Creen posible establecer 
alianzas con algunos 
trabajadores o trabajadoras 
de este tipo de empleo no 
registrado que cuentan 
con empleador definido? 
¿Y con la inspección de 
trabajo para una actuación 
coordinada? ¿Qué tipo de 
“atractivos” se podrían 
ofrecer a los empleadores 
para que participen 
voluntariamente de la 
formalización del empleo? 

4.1. Empleo no registrado y acción sindical

El caso de los trabajadores no registra-
dos sin empleador definido como tal, 
nos remite a aquellos ejemplos donde 
existe subordinación de tareas y depen-
dencia funcional, pero no existe ningún 
contrato que formalice a la unidad pro-
ductiva. Este caso se puede dar en em-
presas de hecho, cuyo giro comercial 
puede realizarse al margen del cum-
plimiento de la requisitoria tributaria, 
bancaria y de exigencia municipal, pero 
también es muy frecuente en las em-

presas subcontratistas de constitución 
estatutaria precaria, que son contra-
tadas por otras empresas como forma 
de deslindar obligaciones civiles y labo-
rales. Para estos casos, las acciones de 
registración laboral y de sindicalización 
resultan más complejas.
Hasta aquí vemos cómo opera y con 
qué beneficios la acción sindical en co-
lectivos de trabajadores cuya actividad 
está alcanzada por la representación de 
un sindicato; tanto más fácil, cuando 
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esa actividad posee además un Conve-
nio colectivo aplicable.
Pero puede también darse el caso de 
ciertas actividades independientes o 
etapas de producción que no estén 
alcanzadas por un sindicato. En este 
caso, nada impide que los trabajadores 
tengan derecho a asociarse, siempre y 

cuando no exista sindicato con ámbito 
de actuación. La creación de nuevos 
sindicatos, bajo imperio del Derecho 
sindical argentino, está habilitada 
para cubrir colectivos de trabajado-
res no alcanzados por ninguna otra 
representación preexistente.

Para profundizar estos temas, consúltese el Módulo 2 
Derecho del trabajo.

En suma, el “blanqueo” de estas rela-
ciones laborales opera como una suerte 
de legalización en la cual por supuesto 
que el trabajador es el primer benefi-
ciario, pero también lo es la organi-
zación sindical como estructura de 
poder, ya que no solo se fortalece por 
una ampliación de la base de represen-
tación sino que también se fortalecen 
económicamente debido a los mayores 
ingresos provenientes de las cuotas 
sindicales.
Otro aspecto que motiva la acción 
sindical respecto de la formalización 
de puestos de trabajo es la composi-
ción del colectivo de trabajadores no 
registrados e informales en general. 
Hemos hablado de la gran diversidad 
que caracteriza a la informalidad la-

boral, respecto de los niveles de salario 
y condiciones generales de trabajo. La 
acomodación a derecho de estas rela-
ciones de trabajo pone en igualdad de 
condiciones a los trabajadores forma-
les y formalizados, en consecuencia, 
homogeneíza el frente sindical. Un co-
lectivo más cohesionado ofrece mayo-
res posibilidades de alcanzar los objeti-
vos que en materia de reivindicaciones 
se presenten. En cambio, cuando los 
trabajadores representados tienen di-
ferentes puntos de partida respecto de 
sus derechos, dados por la precariedad 
de la contratación, resulta difícil unifi-
car el reclamo y las reivindicaciones, ya 
que las demandas y expectativas pue-
den no ser las mismas.

¿Cuáles son las 
ventajas que pueden 

resultar atractivas 
para las trabajadoras 
y los trabajadores no 

registrados que no tienen 
un empleador definido? 

¿Qué ocurre en aquellos 
casos donde es realmente 
difícil identificar un posible 

empleador invisibilizado, 
por ejemplo, en casos de 

venta ambulante?

4.2. La formalización desde un enfoque 
basado en derechos

Como hemos podido observar a lo largo 
de esta sección, la formalización de las 

actividades económicas como condi-
ción necesaria para la regularización de 
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los contratos de trabajo, que vinculan 
a los trabajadores y a los empleadores 
en la relación laboral, y la misma re-
gularización del empleo no registrado 
no son resultado directo de la regis-
tración propiamente dicha.
Es útil pensar en la necesidad de de-
tección y registración de las relaciones 
laborales por el acceso a los derechos 
de los que los trabajadores son bene-
ficiarios. 
Un incentivo muy importante, enton-
ces, para alcanzar el objetivo de pasar 
de situaciones de informalidad labo-
ral a la formalización de los puestos 
de trabajo radica en la concientiza-
ción y el empoderamiento de dere-
chos que estos trabajadores obtienen, 
de modo que puedan distinguir entre 
una situación y otra. Para ello, tiene 
una influencia valiosa la existencia de 
un marco normativo adecuado y de 
un sistema de seguridad social cuyas 
prestaciones sean reconocidas por su 
utilidad y eficacia a la hora de atender 
las contingencias que se suscitan du-
rante el ciclo de vida de las personas.
Este reconocimiento no es indiferente 
de los intentos y avances flexibilizado-
res de nuestra legislación laboral que, 
en el pasado reciente, sufrieron los 
trabajadores y el desempeño cuanti y 
cualitativo de nuestro sistema de se-
guridad social. 

El proceso de precarización laboral 
ha colocado, especialmente a los jó-
venes, bajo la influencia de un nuevo 
paradigma laboral, en el cual tanto los 
derechos como la protección social no 
forman parte del acervo cultural que 
otras generaciones de trabajadores 
tenían naturalmente incorporados, 
como consecuencia del auge del Es-
tado de bienestar en nuestro país. En 
consecuencia, la formalización laboral, 
para estos colectivos, no implica au-
tomáticamente un bien en sí mismo 
sino que tiene que ser puesto en valor 
por políticas públicas que jerarquicen 
la protección de los trabajadores y su 
participación.
Por lo tanto, la formalización laboral 
debe ser no solo un marco normativo 
que consagre derechos sino y, funda-
mentalmente, el acceso a los mismos.
Como eje fundamental desde donde 
vertebrar una estrategia reivindicati-
va y encontrar puntos de apoyo para 
la acción sindical, tenemos el marco 
normativo internacional, particular-
mente representado por los Convenios 
y Recomendaciones de la OIT, como 
referencia desde donde dotar de visi-
bilidad a las diferentes manifestacio-
nes de informalidad en las actividades 
productivas y, desde los derechos, ten-
der a su formalización.
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Convenios de la OIT aplicables a la economía informal Artículos

C. núm. 87 sobre la Libertad Sindical y la Protección del Derecho de Sindicación, 1948

C. núm. 98 sobre el Derecho de Sindicación y de Negociación Colectiva, 1949

C. núm. 29 sobre el Trabajo Forzoso, 1930

C. núm. 105 sobre la Abolición del Trabajo Forzoso, 1957

C. núm. 138 sobre la Edad Mínima, 1973

C. núm. 182 sobre las Peores Formas de Trabajo Infantil, 1999

C. núm. 100 sobre Igualdad de Remuneración, 1951

C. núm. 111 sobre la Discriminación (Empleo y Ocupación), 1958

C. núm. 81 sobre la Inspección del Trabajo, 1947

C. núm. 129 sobre la Inspección del Trabajo (Agricultura), 1969

C. núm. 144 sobre la Consulta Tripartita (Normas Internacionales del Trabajo), 1976

C. núm. 122 sobre la Política del Empleo, 1964

C. núm. 150 sobre la Administración del Trabajo, 1978

C. núm. 187 sobre el Marco Promocional para la Seguridad y Salud en el Trabajo, 2006

C. núm. 78 sobre el Examen Médico de los Menores (trabajos no industriales), 1946

C. núm. 95 sobre la Protección del Salario, 1949

C. núm. 142 sobre Desarrollo de los Recursos Humanos, 1975

C. núm.156 sobre los Trabajadores con Responsabilidades Familiares, 1981

C. núm. 102 sobre la Seguridad Social (norma mínima), 1952

C. núm. 117 sobre Política Social (normas y objetivos básicos), 1962

C. núm. 155 sobre Seguridad y Salud de los Trabajadores, 1981

C. núm. 160 sobre Estadísticas del Trabajo, 1985

C. núm. 183 sobre la Protección de la Maternidad, 2000

C. núm. 110 sobre las Plantaciones, 1958

C. núm. 177 sobre el Trabajo a Domicilio, 1996

C. núm. 141 sobre las Organizaciones de Trabajadores Rurales, 1975

C. núm. 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales, 1989

C. núm. 97 sobre los Trabajadores Migrantes (revisado), 1949

C. núm. 184 sobre la Seguridad y la Salud en la Agricultura, 2001

C. núm. 167 sobre Seguridad y Salud en la Construcción, 1988

C. núm. 176 sobre Seguridad y Salud en las Minas, 1995
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2º, 3º

1º

1º
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Recomendaciones de OIT aplicables a la economía informal

r. núm. 169 sobre la Política del Empleo, 1984

r. núm. 195 sobre el Desarrollo de los Recursos Humanos, 2004

r. núm. 193 sobre la Promoción de las Cooperativas, 2002

r. núm. 198 sobre la Relación de Trabajo, 2006

r. núm. 85 sobre la Protección del Salario, 1949

r. núm. 189 sobre la Creación de Empleos en las Pequeñas y Medianas Empresas, 1998

r. núm. 149 sobre las Organizaciones de Trabajadores Rurales, 1975

r. núm. 184 sobre el Trabajo a Domicilio, 1996

Fuente: OIT. 2010. La extensión del ámbito de aplicación de la legislación laboral a la economía 
informal; Ginebra, Departamento de Normas Internacionales del Trabajo. Oficina Internacional 
del Trabajo.

¿Están estos Convenios y 
Recomendaciones de la OIT 
ratificados por Argentina? 
¿Cómo averiguarlo? ¿Cómo 
podemos usarlos para que 
sean útiles a los objetivos 
sindicales? 

4.3. Perspectiva, análisis y transversalidad de género

Hemos podido ver desde la propia de-
finición de la economía informal y de 
la precarización del trabajo, la des-
igualdad existente entre los trabajado-
res con derechos que desarrollan sus 
tareas en ámbitos formales y aquellos 

sujetos que están sometidos a diferen-
tes grados de informalidad laboral.
Esta desigualdad se ve potenciada 
cuando incorporamos al análisis la 
perspectiva de género.

¿Qué es la perspectiva de género?

“Es el proceso mediante el cual se valoran las implicaciones para las 
mujeres y los hombres de cualquier acción planificada, incluyendo 
legislaciones, políticas o programas en todas las áreas y todos los niveles.
Es una estrategia para convertir las preocupaciones y experiencias 
de las mujeres y los hombres en una dimensión integral de diseño, 
implementación, monitoreo y evaluación de políticas, económicas 
y sociales, para que mujeres y hombres se beneficien igualmente y la 
desigualdad no se perpetúe”.

Fuente: ACTRAV-CIF. 2010. Formación Sindical de formadoras y formadores. Curso taller sobre la 
perspectiva de género.
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Desde este punto de vista, resulta fun-
damental cortar transversalmente los 
objetivos de inclusión social para los 
trabajadores promoviendo políticas 
activas tendientes a la igualdad de gé-
nero, es decir, partir del reconocimien-
to de las desigualdades entre mujeres 
y hombres y de las discriminaciones 
que afectan a las mujeres en las di-
ferentes actividades de la economía 
informal. 
Un modo de poder medir la forma que 
adquiere esta desigualdad es apelar al 
uso de indicadores claves, que permi-
ten describir tal disparidad.
Cuando analizamos, en particular, la 

condición de informalidad y precarie-
dad de muchos trabajadores, es posi-
ble detectar una presión adicional en 
contra del ejercicio de muchos de los 
derechos relacionados con la inserción 
laboral en el sector formal. Así, la falta 
de acceso a licencias por maternidad, a 
la dotación de espacios de cuidado in-
fantil y de adultos mayores, a la trans-
ferencia de recursos económicos que 
permitan a varones y a mujeres contar 
con una base para el desarrollo de las 
actividades derivadas de la crianza y 
de los cuidados familiares son algunas 
de las barreras que impiden la conci-
liación de la vida familiar y la laboral.

MujerHombre

Tasa de actividad (1)

Tasa de desocupación (2)

Empleo no registrado (3)

Ingreso salarial promedio (4)

Participación en cargos de dirección (5)

48,7%

11,0%

47,5%

$622,62

37%

73,3%

6,9%

38,1%

$878,96

63,0%

brechas de género en la participación económica: principales indicadores

Notas: (1). Indec; cuarto trimestre de 2006. Encuesta Permanente de Hogares Continua. Indicado-
res socioeconómicos de la población de 14 años y más en el total de 31 aglomerados, regiones y 
agrupamientos por tamaño.
(2). Indec; Ibidem.
(3). MTEySS - Subsecretaría de Programación Técnica y Estudios Laborales, Dirección General de 
Estadísticas y Estudios Laborales, a partir de la EPH (Indec); tercer trimestre de 2006.
(4). Ministerio de Trabajo, Subsecretaría de Programación Técnica y Estudios Laborales; segundo 
trimestre de 2005. Op. cit.
(5). Véase Equipo Latinoamericano de Justicia y Género; 2005. Op. cit.

Fuente: PNUD. 2008. Desafíos para la igualdad de género en la Argentina. 1a ed. Buenos Aires. 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
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Como hemos desarrollado, los cam-
bios operados en el modelo productivo 
durante los últimos años dieron énfa-
sis y revalorizaron la importancia en la 
generación de empleo. Estos cambios, 
en principio, operaron favorablemen-
te sobre las oportunidades de empleo 
en general pero tal expansión también 
desnudó las desigualdades de género, 
especialmente en el terreno de la in-
formalidad.
A partir de los datos expuestos en 
el cuadro sobre Brechas de género, 
puede observarse que los modos de 
inserción de hombres y mujeres en 
la generación de empleo evidencian 
segmentaciones que retroalimentan la 
desigualdad de género. 
Como parte de las iniciativas dispo-
nibles para reparar estas desigualda-
des, el Ministerio de Trabajo, Empleo 
y Seguridad Social cuenta con un es-
pacio institucional de participación: 

la Comisión tripartita de igualdad de 
trato y oportunidades entre varones 
y mujeres en el mundo laboral -CTIO. 
Esta Comisión está conformada por 
representantes gubernamentales, sin-
dicales y empresariales, y su objetivo 
es desarrollar estrategias de concerta-
ción y diálogo social para alcanzar la 
igualdad de género en el mercado de 
trabajo.
Otro elemento importante a tener 
en cuenta es la necesidad de ampliar 
la  participación de las mujeres en el 
sector sindical, dado el aumento de la 
tasa de actividad femenina y, por ende, 
la necesidad de obtener una mayor re-
presentación. Más allá de la sanción, 
en 2002, de la Ley Nº 25.674 de Cupo 
Sindical, es necesaria la promoción de 
la participación femenina, generando 
condiciones de igualdad de acceso en 
las actividades derivadas del ejercicio 
sindical. 

¿Conocen a quien 
representa a las 
organizaciones sindicales 
en la CTIO? ¿Creen que 
debe ser objeto de la 
CTIO abordar el tema de 
la informalidad? ¿Cómo 
podrían dar a conocer su 
actividad y hacer llegar 
inquietudes? 

4.4. Mecanismos de puja distributiva

Si tuviéramos que mencionar rápida-
mente una característica sobre la úl-
tima década en materia sociolaboral, 
deberíamos referirnos a una mejora 
en términos de generación de empleos 
y a  la revitalización de un sistema de 
seguridad social, atento a las nuevas 
realidades que la crisis de 2001 dejaba 
entrever.
Alentados por el crecimiento económi-
co y por la implementación de políticas 
activas de intervención en el mercado 
de trabajo –actualización de los montos 
mínimos, promoción de la negociación 
colectiva y políticas de ingresos– los 

salarios reales, en términos generales, 
iniciaron un ciclo de recuperación y ex-
pansión. Estos elementos, combinados, 
produjeron una mejora en la distribu-
ción funcional del ingreso, en favor de 
los trabajadores, hasta alcanzar valores 
próximos a los observados en la década 
de 1970.
Está claro que para dimensionar co-
rrectamente esta mejora, hay que ana-
lizarla sin olvidar la evolución que, en 
igual período, tuvo el aumento de la in-
formalidad laboral, la que, como pudi-
mos ver, toma forma estructural desde 
fines de los años ochenta.
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Así es como se consolida la caracte-
rística dual del mercado de trabajo en 
Argentina. Por un lado, existe un sector 
de trabajadores protegidos por la legis-
lación, con salarios dinámicos dados 
por la negociación colectiva y con pres-
taciones sociales , por otro lado, existe 
un sector de trabajadores excluido de la 
práctica de tales atributos.
Esta dualidad es la que explica que 
trabajadores vinculados con el sector 
informal y trabajadores no registrados 
tengan menores salarios promedio que 
aquellos que lo hacen bajo modalida-
des contractuales protegidas. Otro ele-
mento que amplia más aún esta brecha 
es el papel que juega el salario diferido, 
como elemento que permite el acceso a 
los servicios sociales que gozan los tra-
bajadores formales.
Estas brechas son las que justifican la 
acción sindical sobre las políticas de 
formalización laboral, en general, y de 

las actividades económicas, en parti-
cular: en un mercado dual, la fase ex-
pansiva no basta para avanzar sobre 
mejoras en la distribución del ingreso. 
Los marcos regulatorios alcanzan a los 
trabajadores formales pero el sector 
empleador tiene una vía de hecho para 
ganar espacios en la puja por los ingre-
sos. En este contexto, la informalidad 
laboral opera como una suerte de flexi-
bilización en favor de los empleadores, 
quienes se benefician con el pago de 
menores salarios y la autoexención de 
los aportes y contribuciones que dan 
acceso a las prestaciones del sistema 
de seguridad social.
La mayor formalización de las activida-
des económicas y la generación de más 
empleo registrado determinan que el 
impacto de las mejoras en las políticas 
de ingresos de los trabajadores obser-
ven un crecimiento más rápido.
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Estrategias sindicales para contribuir 
a la formalización de los empleos 
y al aumento de la afiliación sindical 

Objetivos

1. Diseñar una estrategia sindical para aumentar la afiliación entre la pobla-
ción empleada en la economía informal. 

2. Atender las diferencias de género en dicha estrategia, con medidas especí-
ficas, integradas en la estrategia sindical general, que potencien la igualdad 
entre mujeres y hombres en los procesos de formalización de empleos.

Desarrollo

1. En grupos, recuperen la información de las actividades anteriores, en las 
que se han abordado los siguientes aspectos:

a. Necesidad de formalizar las situaciones de economía informal para con-
tribuir al Trabajo Decente: empleo productivo con derechos, en empresas 
sostenibles que contribuyen al Estado para la distribución de la riqueza. 
Fundamentación general apoyada en los ejes del Trabajo Decente y las 
consecuencias de la economía informal (actividad 1).

b. Caracterización de alguna situación de informalidad, con propuesta 
de comunicación hacia el colectivo afectado, para su concienciación (ac-
tividad 2).

c. Diagnóstico general de la informalidad en su provincia o territorio, 
con análisis del tejido productivo y la incidencia de la economía infor-
mal, y propuestas generales de actuación (actividad 3).

2. Delimiten cuáles son las prioridades sindicales, estableciendo criterios que 
atiendan, por ejemplo, a:

•	 El perfil del colectivo o colectivos, según se trate de empleo no registrado 
con empleador definido o sin este.

•	 Mayor presencia de mujeres o de hombres, según se trate de sectores, 
empleos o puestos de trabajo feminizados o no feminizados.

•	 Mayor o menor número de personas en la situación.

AcTividAd 4



50

•	 Incidencia entre la población joven, caracterización de esta: formación y 
capacitación, sectores en los que prevalece, etc.

•	 Probabilidad de éxito en el acercamiento sindical, según las relaciones 
previas y experiencias anteriores.

•	 Políticas públicas, programas o planes institucionales – gobierno nacio-
nal o provincial- desarrollados o previstos, que pretendan contribuir a la 
formalización.

3. Establezcan un plan de acción para la estrategia siguiendo la propuesta 
de ordenación de la Hoja de trabajo, teniendo en cuenta:

•	 La posible necesidad de recabar más información: a qué fuentes recurrir.
•	 Procesos de comunicación internos y externos a la organización sindical 

que deben poner en marcha.
•	 Previsión de posibles acciones formativas o sensibilizadoras hacia la 

población destinataria.
•	 Alianzas que pueden establecerse con otros agentes sociales y movi-

mientos de la sociedad civil, así como con personal de carácter técnico e 
inspector de la Administración pública.

• Existencia de diálogo social en torno al tema de la informalidad.

4. Canalización del plan de acción elaborado en el Consejo Directivo de su 
organización de base y/o central, con el fin de aportar una mayor calidad 
institucional a la iniciativa.

AcTividAd 4
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Estrategia sindical para promover 
la formalización y la afiliación 
(guión orientativo)

Hoja dE Trabajo 3

Por qué: se trata de explicar los motivos de la acción, en función del diagnós-
tico de situación realizado previamente. Concretamos el diagnóstico realizado 
sobre la situación de informalidad, sus consecuencias y las ventajas que a ni-
veles laboral y sindical supone la propuesta de formalización, dando respuesta 
a ¿por qué vamos a actuar?

Qué: tras el análisis, decidimos qué vamos a hacer. Al responder a esta pre-
gunta, definimos la naturaleza del plan o proyecto, incluso su denominación: 
damos nombre a la estrategia.
Naturaleza:

Para qué: establecemos dónde queremos llegar, cuáles son los cambios es-
perados, respondiendo a ¿para qué se va a actuar? Distinguimos entre los ob-
jetivos que suponen una mejora concreta a través de la formalización, los 
objetivos sindicales y los objetivos socioeconómicos más globales.
Objetivos:

Para quién: ¿a quién se dirige la acción? Es importante determinar el grado de 
participación en las diferentes fases y los niveles de recepción de la acción que 
se van a producir, puesto que puede haber diferentes grupos destinatarios, con 
diferentes objetivos (trabajadores y trabajadoras de la economía informal en 
la situación determinada, empresariado, poderes públicos, espacios de diálogo 
social, sociedad y/o comunidad, etc.).
Población destinataria:
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Hoja dE Trabajo 3

Metodología, actividades, organización: en función de los objetivos y la po-
blación destinataria, hay que definir las actividades y tareas que se desprenden 
de la acción elegida, la metodología de trabajo –especialmente respecto de la 
participación– y la organización más apropiada, esto es ¿cómo se va a hacer? 
¿a través de qué?

Con quién: identificando a las personas necesarias, de qué departamentos o 
áreas, la relación entre ellas y la distribución de responsabilidades. Alianzas 
internas y externas con poderes públicos, sociedad civil, grupos de presión, etc.
Recursos humanos:

Con qué: ¿cuáles tenemos a disposición y de cuáles nos debemos dotar?, pres-
tando especial atención al marco normativo.
Recursos materiales y económicos:

Dónde: se debe concretar el ámbito de alcance del plan de acción o proyecto, 
y los espacios en los que se va a intervenir.
Ámbito:

Cuándo: establecemos la frecuencia, la periodicidad y la secuencia de la es-
trategia, para ello debemos identificar: el tiempo de que disponemos, el calen-
dario de trabajo, cuándo se van a realizar las actividades y en qué momento ha 
de resolverse cada tarea.
Calendario:
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Educación obrEra para El Trabajo dEcEnTE  4

•	 ACT/EMP	- Oficina de Actividades para los Empleadores.

•	 ACTRAV	-	Oficina de Actividades para los Trabajadores de OIT.

- Escuela de Trabajo Decente (OIT-ACTRAV). 

Herramienta de formación y coordinación virtual para la acción sindical.

- Trabajo Decente al Cubo (OIT-ACTRAV)

Programa de formación sindical.

•	 CIF	-	Centro	Internacional	de	Formación	de	la	OIT.

Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de Argentina. Comisión para el Trabajo 
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